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Veamos el coutexüo en el que se

sitúa Jes¡s ba sido abatrdom&, en
el momento de la muerte, por el gru-
po de discípulos, que lo habia *g.--
do esperando conseguir algo de El.
Los discipulos han huido, el gnrpo se
ha desintegrado.

En el relato de Emaus (Lucss ?3,
l3--'t5), Lucas nos describe ta profun-
da decepción de dos de ellos. Espera-
ban que Jests fuese el liberador de
lsrael, y ahora lo han mat.rdo. Todo
ha a¡:abado.

¡-l¡$ian caminado mr¡cho co¡¡

Jesus. Y, sin embargo, trabian com-
prendido poc¿r cosa de El.

Al final, c¿da cr¡al welve a su

vida anterioc "Voy a Pcar", dice

Pedro, el pescador. "Vanos t¿mbi¿n

noso lros", añadieron los demás.
El cspacio de tiemPo vivido con

Jesus ha sido como un bonito sueño
que desaparece de la ¡oche a la

mañana.
En ellos ha debido quedar un po-

so de amargura al darse cuenta que
han de.¡ado a Jesus, solo, en el mo-
n¡ento más crucial. No han sido ca-
paces cle dar la üra por El cuando
las circunst¿ncias lo requerÍan.

C¿*¿ uno dJerente

Es en este cootexto que el evan-
gelista nos pr€senta juntos a SimÓn
Peüo, Tomás, Nda¡ael" los Zcbe
dec y otros dos. Están eo el lago dc
Tibertades (Galilea), dlf donde Jesis
se errcontró con ellos por primera
ve¿ Con decepción y desih¡sióq ban
vueho a su uabajo diario, ream@
do asl la vida de cada dla.

¿,Quiénes son? ¿Cómo son?
Siúóü Pedro. Es tm pescador, trn

hombre de pueblo. Con mucba vo-
luntad, srguró a Jest¡s uunediatamen-
te, tal vsz, con poca capacidad de
razon:u. Conñesa que Jesus es el
M6ias\ s¡n ea¡eader ea proñ¡rvldad
lo que esto signiñca Muestra su dis-
posrción de ir hasta la muerte con
Jesus, y no es capaz de decir pública-
mente que es amigo de É1. tlora
cuando reconoce su pecado.

Tomás- Crnndo le comunican a
Jesr¡s la muerte de zu amigo, Tomás
que dice a sus compañetos: "Ycya-

mos tumbién nos'tros a nwrir cqn
iil". Parq,e un hombre valiente. Pe-

Y LOS LLAMA A UNA GRAI\ MISION

ro, dcspucs cle [a nluerte ilc Jesus,
cua¡tdo I<ls <-¡tros le dicen que han
vrsto al Sc'l-lor, él contesta: "llu.slu

que ,ut toque con el dedtt lu señul de

los <:luvos v le pul¡rc con lu mant¡ el

r:t¡sludo. nt¡ lo cru¡"- Es desconfrado,
duro de mente, no se deja convencer
por los denrás, cs incrédulo, ncccstt:)
ver para creer.

Nat¡oael. Es un hombrc tr¿nspa-

rente. Cuando Fehpe le dice que sc
lu encontr:rdo con Jesus. él duda st
puede salrr algo bueno de Naz¿ret.
Sin embargo, cuando se encuentra
con el Maestro cree en Él y se pone a

seguirlo. Natanael se abre sin condi-

ciones a Dios. B*á desProüsto de
prejuicios y le es srñciente una in-

t¡ición para abrir su corazón.
Loe Zebedeos. Son aquellos que

pidieron a Jesus de Poder sentarse
uno a su derecha y otro a su izquier-
da en su reino. lntentan lograr un be-

neficro personal- Quieren el poder y

una buena posiciór¡ utilizando los

medios que sea No tienen en cuenta
a los denrás. Sólo les tmPortan sus
intereses personales.

Los otros dos. No sabemos
quiéo€s sort. Desconocemos st¡s

nombres, su tbrma de ser, c¿rácter,

actiu¡des-.. No podemos decir nada

de ellos y, al mismo tiemPo, decirlo
todo. L,n estos dos puode estar repre-
sentado el resto del grupo y tos dife-

rentes tipos de Personalidad que

conoc€mos. Ahi Podemos estar re-
presentados todos nosotros.

Entre los discipulos de Jesus MY
divcrsidad dc caracteres, de tbrmas
r l e  s c r  J e s u :  t l o  e x t l u ¡ c  u  t r l d t c  ¡ l o r
scr dc un3 tllSJrem u otra. AcePta :l

g.ente norrnJl, con sus dcfcctos y sus

cu¿lltlades.
El cuenta con c¿da uno de ttoso-

tros. Y asi, tal y conlo somos. nos

invita a seguirlo, a confiar en F'l '

Dcrrientedasen h rx¡dte

Estos son los disciPulos de Jesús

y, ahora, en sus corírzones anida la
anrugura de haberle abandonado.

Mascando aún la decePción, im-
pulsados por Pedro sc Ponen a Pes-
car. "thlieron y se snbarcaron, Wo
aqteila nule tn cogieron nada'.

JESÚS CONOCE A SUS DISCÍPU"T-,OS

Juan 21, l -13

Es de noche- [-a noche es la tinie-
bla el miedo, el no saber hacia don-
de se va.. Et dla por el contrario, oos
ilumir4 nos hace ver claro, podemos
c¿¡ni¡¡ar sin miedo a rropezar.

EI evangelist4 al decimos gue
fueron a pescar de noche, nos indlca
el estado de desonentación en el gue
se encoot¡zrbarl

Jesús no est¿i en medlo de ellos o,
mejor, ellos no saben verlo en la os-
cundad de aquella noche- l-ienen
buena voluntad de ir a pescar, pero
¡6 ss d¡n cuenta gue han perdido el
punto de referencia Han perdido el
faro gue en la noche los guiaba y tos
orientaba

Después de esa larga noche, ¿cuál
debió ser el fuiimo de los discípulos?
No es dificil imaginar zu frr¡sración:
toda una noche intentando p€sca_r,
sin coger nad.e-

No es dificil vemos a nosotros
mismos cuando en nuesrra vida dia-
rr .r  ¡rcrt lernO.s t lC r  ¡s i l t  a Je:us V 0bra-
rl'tos como hr.,¡os dc las tlnrcbllu.

l,¿ presencia arxinirna de Jcstb
"lisluba umane<:ienclo". No se ve

todavía con claridad, pero ya va des-
apareciendo el te¡nor de la nochc.

los discípulos no lo recono-
cen. Alguien se acerca a ellos. pero
sus o1os no pueden distinguir. Tarn-
bién en el Camino de Emaus, Jesus
caminaba con sus dÍscipulos y ellos
no sabían reconocerle.

Jesis por su parte tampoco se
preseú4 ni les aba en ca&r s¡ aban-
dono. Llega de nna forma anónirna.
Lo único que les pregunt¿ es:
"¿Tenéts algo que comer/".

Jesrs no quiere echarles en cáfi¡
su abaodono ni su dispersión En la
pregunta que les hace, intulmos que
quiere lleva¡l,os a qr¡€ s€ den cuqrÍa
de qe no lran pccado nada qtrc han
flacasado.
"No perdars la conlianz¡; es verdad:
l¡a sido duro para vosotros, pero vol-
ved a tener confianza en mi".

Pedro descubre su <lesnudez. Se
da cuenta de su propia siruación, de
su miseria y sus ojos se abren a
quien le ama lncluso antes de que el
haya dado una respuesta. 
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pe-spués de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas
del mar de Tiberíades. se manifestó de esta manera.
Estaban juntos 

li-óq 
pedro, Tomás, llamado el Mellizo, ñ"t""""r,-"i

de caná de Galilea, los de zebedeo y otros dos de ,ú, air"ip"ior.
simón Pedro les diee: ,.voy a pescar.>> Le contestan ellos: .,rumuiár,
nosotros vamos contigo.> Fueron y subieron a la barca, pero aquella
noche no pescaron nada.
cua¡do ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no
sabían que era Jesús.
Díceles Jesús: <Muchachos, ino tenéis pescad.o?> le contestaron:
<<No.>>
El-les dijo: <Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.> Ia
gghgrop pues, y ya no podían arrastrarla por la abundanciu á. pr.o
El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a pedro: <<Es el séñorrr,
se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al -u..
Los demás discípulos ünieron en la barca, arrastrando la red "o., l,o,
pecgs; pues no distaban mucho de tierra, sino unos d.oscientos codos.
Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre
ellas y pan.
Díceles Jesús: <Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.>)
subió simón Pedro y sacó la red a tierra, llena á" p".., grandes: ciento
cincue-nta_ y tres. Y, aun siendo tantos, no se rómpió la red.
Jesús les dice: <venid y comed.> Ninguno de los discípulos se atrevia a
preguntarle: <iQuién eres tú?n, sabiendo que era el señor.
viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de iiual modo.r pur.-- 
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